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L E M A . T H ^ - f * 
Y s i en lo que he j u r a d o , ó pa r te de e l l o , l o c o n -

t r a r i o h i c i e r e , uo debo ser obedec ido . 
C O N S T . ART. I 7 3 . J U R A M E N T O DEL R E Y . 

Estrado de las noticias del correo de 26 del corriente. 
Cofia de una carta. 

M a d r i d 21 de diciembre de 1821.= M u y señor m i ó : r e ­
cibí la apreciable de V . , de c u y o contenido quedo enterado, 
y valiéndome de esta ocasión part ic ipo á V . las siguientes 
noticias. 

E l consejo de estado, á donde fue á parar el mensage de 
las Cortes por haber parecido al rey ser m u y del icado el a s u n ­
to para resolverlo por sí mismo , aun no ha contestado á su 
c o n s u l t a ; pero se opina generalmente que le d i r á : . q u e si q u i e ­
re conservar su autoridad , conserve á los siete espíritu i n f e r -
n a ! ^ | ^ c n este caso y a V . sabe lo que sucederá. Sin e m ­
baí g o / e ^ ^ b i ico espera con t ranqui l idad este resultado; pero 
no se sabe CT^Iia será recibido luego que se publ ique ; porque 
el espíritu p ú b l r a ^ asi como e l de las tropas, está sobrada­
mente incomodado ^ p n la obstinación minister ia l . 

E l batallón de í ^ a l u ñ a , que marchaba para Aragón , h a ­
biendo sabido en el camino el sitio donde se hallaba el e g é r -
cito de la fe d e t C r i s t o , de que es parre integrante la división d e l 
cura M e r i n o ^ ^ e g ó fe l izmente , y sin descanso alguno al l u ­
gar que, ocupaba , y el resultado fue un encuentro en que d i ­
cho batallón de Cataluña les mató 113 hombres , entre c l é r i ­
gos , curiales y tontos: no fue mala entrada por pr imera vez. 
E l resto del egército derrotado se puso en confusa ret irada, 
por donde regularmente debia encontrarse con el general L ó ­
pez B a ñ o s , y en este caso podemos considerar enteramente des­
baratado el egército de la fe de C r i s t o . 

H o y salieran en posta para N a v a r r a Saravia y R u b í n "efe 
C e l i s con el objeto de que les entreguen e l mando de la d i ­
v is ión. ¡ B u e n par de duendes! 

E l número de ios facciosos es de cuatro m i l , aunque no 
se sabe cosa c i e r t a ; pero sabemos positivamente que el n ú m e ­
ro de las tropas constitucionales que los rodean y perdiguen es 
de ocho m i l , j Pobre compañía de la fe de C r i s i o ! D é V . m e ­
morias á los amigos y vaya V . esperando noticias qufi le i i é 
c o m u n i c a n d o , según fueren o c u r r i e n d o , y mande & c . 
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El Universal, fecundo canal de todas las m e n t i r a s , de t o ­

das las ca lumnias , de todos los insultos y de todas las p e r ­
fidias del m i n i s t e r i o , obstinado en de c acreditar ó degradar l a 
mas bien apoyada reputación de don M a n u e l Francisco de J á u -
regui , se ocupa este c o r r e o , asi como en los anteriores, en des­
mentir la verdad pura de sus oficios , esposiciones y r e p r e ­
sentaciones á las Cortes y al gobierno. ¿ Q u e estraño será qu« 
l o haga también del editor de l Diario Gaditano ? Pero asi c o ­
mo el señor J á u r e g u i , fundado en el testimonio de su c o n ­
ciencia en. sus heroicos sent imientos , y en su generoso p a t r i o ­
tismo urda tiene que temer n i recelar de que el Universal 
sea capaz de vulnerar n i levemente su acrisolada o p i n i ó n , así 
e l editor del Diario Kjadit'ano, apoyado en la sinceridad y ver­
dad de sus sentimientos cree firmemente que ni el Universal, 
n i las i r i ' tes figuras que hasta aqui se han asociado con él sean 
capaces de causar ta menor ruina en e l aprecio y estimación 
que hayan podido merecer sus discursos entre los amantes de 
la l ibertad y t ranqui l idad de la p a t r i a ; advir t iendo que. para 
esto no ha sido protegido por las bayonetas , como lo es eí 
Universal, t e m i e n d o , sin duda no le suceda alguna vinuesada 
por sus sacrilegos , a t r e v i d o s , mentirosos c insultantes d i s c u r ­
sos. „r Q u e ta l está la opinión pública de la nación contra este 
peril lán , cuando necesita ser aux i l i ado de l ministerio con c i n ­
cuenta bayonetas d iar ias , que escoltan, rondan y p a u ^ É 0 ^ e ~ 
s o c h e a l rededor de su casa..! ^ ^ ^ ^ 

C i u d a d a n o s : por las noticias que a c a b o ^ ^ c o m u nica r o s , se 
deduce claramente que nuestra gran cuestión con el gobierno 
cgecutivo aun está indecisa y que no vMde tardar en d e c i ­
dirse á menos que el consejo de estado , asi como la comisión 
de l dictamen sobre el mensage del r e y , no demore por d e ­
morar tan importante resoluc ión, en c u y o q g ^ , y a fuisteis 
advertidos sobre lo que podia ser conveniente a bene^cio de 
l a patria. E s p e r a d , p u e s , tranquilos e l momento de una p r ó ­
x i m a decisión y aprovechad el t iempo en caso que no fuere 
favorable á la causa de la l ibertad. U n i o n , p a z , y t r a n q u i l i ­
dad hasta cierto punto . G u e r r a y muerte contra los enemigos 
de la patria- en el momento que se decidan á consumar sus 
malvados proyectos . 

R E T A Z O S D E H I S T O R I A A N T I G U A . 
Para domesticar y humanar á u n rey b á r b a r o , desapiada­

do y soberbio , le sacó Dios de entre los hombres: le c o ­
locó entre b r u t o s : le quitó el corazón y le sostituyó e l 
de fiera. ¿* 

Aman levantó una horca para M a r d o q u é o : y A m a n fue a h o r ­
cado a* vista de Mardoquéo . 

Dos viejos pérfidos- condenaron injustamente á muerte á S u b ­
sana , la sentencia se egecutó en sus cabezas. 



* 9 7 f 
U n v io lento deseo condujo al rey Aeab- á la t i r a n i a ; pera 

m,uy en breve nuirió á k>> tirano y á lo r e y . 
E l A m a n de Asue-ro se v i o l e n un día adorado de todos, 

y despreciado de todos. 
U n adulador infame le decia al rey Ant ígono : ntodo le es 

justo y honesto á los reyts" pero Antígono le respondió: neso 
sucede entre bárbaros donde no hay, mas razón que la fuerza; pe­
ro entre racionales, solo pueden los reyes lo justo y lo honesto." 

Basta por h o y de retazos de historia. Esperamos, que nuestros 
lectores no hagan apl icac iones .^ ( Z ^ m ^ c » ) 

Se dice generalmente que los vizcaínos no querían aduanas, 
en sus p r o v i n c i a s ; pero querían ser administradores de todas las 
de l r e i n o : así los madrileños quieren que las provincias se le-> 
vanten contra el ministerio y su t i r a n í a , y no quieren h a ­
cer sino ja lear , para quedarse mandando si sale bien como 
en marzo de 1 8 2 0 : entiéndase que esto no habla con los 
nuestros. 

C O M U N I C A D O . 
L a l ibertad es la prenda mas preciosa que pueden poseer 

los hombres en sociedad: ella supone ilustración y virtudes, 
I i ; : « ^ | ^ j , para saberla distinguir de la l i c e n c i a , su euemigaf 
que m u c n l ^ ^ e c e s se viste del mismo trage para seducirnos y 
r i ranizar i íos^^^b^udes, para hacer el continuo sacrificio de nues­
tro particular i n W ^ s , siempre que se halla opuesto a l interés 
común. X a ley esWble.ce la medida de este sacri f ic io; la cual 
es igual para todos % s indiv iduos : los magistrados son los e n ­
cargados de la conserracion de esta medida : la confianza y 
la t ranqui l idad son los signos- de que ella se conserva. 

L a l i b e r t a o ^ p la prenda mas preciosa que un pueblo puede 
poseer :^,y por eso tiene tantos enemigos. Todos tienen interés 
en disfrutar á costa de los demás ; pero no todos tienen ,eí 
respeto debido á la ley para contener los estravios del a m o r 
p r o p i o , y refrenar los ímpetus de la ambición ; y como la 
fuerza p ú b l i c a , depositada en los magistrados, es la que . ha 
de r e p r i m i r l o s , su primer conato es dejfel«7ürla, su pr inc ipa l fia 
apoderarse de e l l a . 

L a estrecha unión del pueblo y de sus gefes basta para 
que desaparezcan esos enemigos. ; Y osarian estos levantar la 
frente en el asilo mismo.de la libertad?, ¿ N o - es Cád iz la c i u ­
dad que ha sido antes conservadora siempre del buen o r d e n , 
celosa hasta el estremo de sus legítimos derechos, y nada mas? 
¿ N o son los que actualmente la presiden aquellos mismos h o m ­
bres , á quienes hemos dado nuestra conf ianza, y á quienes h e ­
mos d i r ig ido nuestros aplausos, de quienes hemos recibierb t a n ­
tas pruebas de patriotismo y respeto á la Constitución? ¿ Q u i e n 
p u e s , ha de atreverse á perturbar nuestro sosiego ? ¿ Q u e es-
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p a ñ o l e s , en el remoto'caso ( remoto porque alienta por todas 
partes el espíritu de u n i ó n , y se o y e n de boca de nuestros 
representantes palabras de v ida para el cuerpo s o c i a l ) ; qué es­
p a ñ o l e s , d i g o , en el remoto caso de ser rasgadas las ojas de 
nuestro l ibro sagrado, no envidiarían nuestra s i tuación; y c o r ­
rerían á salvar entre nosotros sus personas y sus propiedades? 

Cesen de una vez los temores que inspiró la m a l i g n i d a d , y 
que la ignorancia conserva. C á d i z , cuna de la Const i tuc ión , se­
rá también su perpetuo alvergue, C á d i z firme en los pr inc ip ios 
del orden , nunca oirá á sus perturbadores. N o ha menester la 
l ibertad de tales patronos. Se conservará e l l a , á despecho de 
sus enemigos , porque se conserva en nuestros pechos. N o d e ­
cimos solamente Constitución: lo decimos y la amamos: aborre ­
cemos el desorden , porque el desorden hace cal lar las leyes, y* 
nos espone á ser presa de los ambiciosos. Respetamos las a u ­
toridades , porque siguen la senda de ia Constitución , y c l a -
fnan vigorosamente por su observancia cuando la consideran v i o ­
lada. ¿ Q u e mejor garaúna puede darse á nuestros derechos? 

Esa desunión que se quisiera i n t r o d u c i r , tiene por a u t o ­
res á ciertos enemigos de la prosperidad de C á d i z : no les ha 
bastado verla, d isminuir por tantos-y tantos sacrificios: necesi­
tan que caiga enteramente para no levantarse jomas. Q u i s i e ­
ran entregamos á la anarquía , r/ara cebarse ¿en nosotros. ¡ L r s 
haciendas, las vidas de los ciudadanos á m e r c e d ^ ^ B W R i o s 
aventureros! N o , españoles ; n o , hombres de t o d j ^ ^ T m u n d o . 
E n Cádiz no se ha de traficar t n p u t n o t i s m o ^ ^ r o e d todos que 
C á d i z no se ha de apartar un punto d e ^ M e y . Los p e r v e r ­
sos habrán de huir de nuestro suelo. S in^conmociones p a r c i a ­
l e s , sin sedic ión, sus habitantes s a b r ^ ^ i a c e r respetar ia v o ­
luntad de E s p a ñ a ; la vo luntad de todos los hombres buenos; 
la Constitución promulgada en 1812. A q u i tiene su asiento el 
orden , y lá v i r tud su alcázar : aqui está segujp el respeto á 
la autor idad : es inv io lab le el asilo de la justicia. A ^ u i están 
seguras las propiedades , y e l crédito depende de esta segu­
r idad . Los nacionales , los estrangeros la han esperimentado 
•siempre , y saben que en adelante la han de esperimentar; es 
imperturbable esta confianza. ¿ D e cuantos funestos acasos se 
han salvado las forrtmas de unos y otros en esta patr ia del 
comercio? Pues k> mismo ha de suceder siempre. 

Y vosotros , ilusos defensores de intereses mal entendidos, 
¿queréis l levar á otros países la misma prosperidad? D e p o n e d 
antes toda ambición ; aprended de nosotros el respeto á las le­
yes , y marchaos cuanto antes á dar el e jemplo. 

C Á D I Z : A N O D E 1821. 
Imprenta de la Sincera U n i o n , á cargo de l ciudadano Clarar-

rosa: en la Alameda número 114. 


